
92 27 de Junio 1945 Núni. 6 

B O L E T I N O F I C I A L 
j j j i i . 

OBISPADO DE SALAMANCA 

Cancillería-Secretaría del Obispado 

C I R C U L A R 
Ejercicios Espirituales para ei Clero. 

El Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo ha dispuesto que 
haya dos tandas de Ejercicios Espirituales para el Cle-
ro. La primera dirigida por D. Angel Juquia de la casa 
de hjercicios espirituales patroquiales de Vitoria des-
de el 16 de julio a mediodía al 21 por la mañana y la se-
gunda en el mes de septiembre en la fecha que opor-
tunamente se anunciará. 

Los Rvdos. Sres. Arciprestes harán en cada Arci-
prestazgo la distribución de los Sres. Sacerdotes que 

han de concurrir a cada una de las tandas, avisando in-
dividualmete a cada uno de ellos la tanda en que han 
de practicar los ejercicios, debiendo enviar a esta Can-
cillería-Secretaría, antes del 13 de julio, las listas de los 
bacerdo tes Ge cada una de las dos tandas. Los Sacer-
dotes de la ciudad darán su nombre en esta Secretar ía . 

Los Sres. Sacerdotes ancianos o enfermos que no 
puedan practicar los ejercicios se dirigirán al Excelen-
tísimo Prelado, quien resolverá en cada caso lo que 
proceda. 

Salamanca, 27 de junio de 1945. 
El Canciller-Secretario, 

A v e l i n o L ó p e z . 
Nota. Los señores ejerci tantes solamente tienen 

que traer amito y purificador. 
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Sres, Sacerdotes que han de p r a c t i c a r los vSantos Ejercicios 
en el año de 1945 

Almeida Hernández (D. Julio), Benito Sánchez (D. Sebas-
tián), Caballo Blázquez(D. Pedro), Carrasco Sánchez (D. Ni-
comedes), Clemente Barbero (D. Francisco), Coronado Pérez 
(D. Juan), Criado Cinos (D. Juan M.), Cruz Pérez (D. Hipóli-
to), Esteban Prieto (D. Jacinto), Flores Jaén (D. Luis), Gabriel 
Alonso (D. Cesáreo), Garcia Jato (D. Inocencio), García Pe-
nalvo (D. Juan Francisco), García del Pozo (D. Isaac), Gonzá-
lez Martín (D. Lucio). Hernández Montes (D. Manuel), Hernán-
dez Pérez (D. Domingo), Iglesias Boyero (D. Honorino), Jimé-
nez Chinarro (D. Valentín), Jorge Ramos (D. Fabián), Le-
desma Martín (D. Félix), Malmierca Calvo (D. Leoncio), Mar-
cos Conde (D. Angel), Marín Rojo (D. Manuel), Martín Alonso 
(D. Filemón), Martínez Marcos (D. Antonio), Martín Herrero 
(D. Daniel), Martín Ingelmo (D. José), Maya Sanjuiián (D. Vi-
cente), Palomo González (D. Constancio). Perena Luis (don 
Agapito), Pérez Bueno (D. Melquíades), Pérez Fuentes (D. Er-
nesto), Pérez Laso (D. Juan Manuel), Pérez y Pérez (D. Juan 
Andrés). Pérez Rodríguez (D. Ildefonso), Polo García (D. Be-
nedicto), Polo Pablos (D. Jesús), Prieto Pedro (D. Leónides 
Juan), Ramos Martín (D. Enrique), Recio Sánchez (D. Andrés), 
Riesco Terrero (D. José), Rodríguez González (D. Rodrigo). 
Rodríguez Vicente (D. Juan), Sánchez Martin (D. Cesáreo), 
Sánchez y Sánchez (D. Lorenzo), Sánchez Vicente (D. Segis-
mundo), Segurado Panlagua (D. Germán), Segurado Paniagua 
(D. Jesús). Tocino Rodríguez (D. Miguel), Toribio Andrés (don 
Eleuterio), Velasco Andrés (D. Miguel), Vicente Barbero (don 
Jorge), Vicente Santiago (D. Pedro), Zardain Fernández (don 
Claudio). 
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Documentos de la Santa Sede. 

El Nacionalsocialismo y los peligros de la paz 
DISCURSO D E L P A P A E L 2 D E TUNIO D E 1945 

Al recibir, venerables hermanos, con viva grat i tud 
las felicitaciones que en nombre de todos vosotros nos 
ha presentado el venerable y amadísimo decano del Sa-
grado Colegio, nos t ras ladamos con el pensamiento a 
aquella fecha de hace ya seis años, cuando en esta mis-
ma fiesta, por primera vez, después de la elevación de 
nuestra indigna persona a la Cátedra de Pedro, nos fe-
licitábais en nuestro santo. Entonces el mundo estaba 
todavía en paz, ¡pero qué paz y cuán precaria! Con el 
corazón lleno de angustia, en la perplejidad y en la ora-
ción, nos acercábamos a esta paz como quien se acerca 
a cabecera de un agonizante y se obstina en ardiente 
amor en a r rancar lo , aunque contra toda esperanza, de 
las fauces de la muerte. En las palabras que entonces 
os dirigimos se t raducía nuestro doloroso presentimien-
to del estallido de un conflicto, que parecía hacerse ca 
da vez más amenazador , y cuya extensión y duración 
nadie hubiera podido prever . El desarrollo sucesivo de 
los acontecimientos no sólo ha demostrado, incluso con 
exceso, la verdad de nuest ras previriones más tristes, 
sino que aún las ha superado con mucho. 

Hoy, después de casi seis años, las luchas f ra t r ic idas 
han cesado, al menos en una par te de este mundo de-
vastado por la gue r ra . -Es una paz, si así puede llamar-
se, bien frági l todavía y que no podrá persistir ni con 
solidarse sino a fuerza de asiduos cuidados; una paz cu-
ya tutela impone a toda la Iglesia, al pastor y a la grey , 
g raves y delicadísimos deberes, paciente prudencia, fi-
delidad animosa y espíritu de sacrificio. Todos están 
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llamados a consagrarse a ella, cada uno en su oficio y 
en su propio puesto. Nunca se le dedicará ni demasiada 
premura ni demasiado celo. Por lo que toca a Nos y a 
nuestro ministerio apostólico, sabemos muy bien, vene-
rables hermanos, que podemos .confiar con seguridad en 
vuestra sabia colaboración, en vuestras incesantes ple-
gar ias y en vuestra inalterable devoción. 

I.—La Iglesia y el nacionalsocialismo. 

En Europa la gue r r a ha terminado; ¡pero qué estig-
mas ha dejado impresos! Dijo el Divino Maestro: "To-
dos los que injustamente echen mano a la espada, de es-
pada morirán„ (Cfr. Mateo, 26 52). Y ahora , ¿qué es lo 
que veis? Veis lo que deja en pos de sí una concepción y 
una actividad del Estado que no tiene en cuenta para 
nada los sentimientos más sagrados de la Humanidad, 
que pisiotea los principios inviolables de la fe cristiana. 
El mundo entero contempla hoy estupefacto la ruina 
que de ahí se ha seguido. Esa ruina Nós la habíamos 
visto venir de lejos, y muy pocos, según creemos, han 
seguido con mayor tensión de espíritu el evolucionar y 
el precipitarse de la inevitable caída. Más de doce años, . 
entre los mejores de nuestra edad madura, por deber 
del oficio que se nos había encomendado, habíamos con-
vivido con el pueblo germano. En aquella época, con la 
libertad que las condiciones políticas y sociales de en-
tonces permitían, nos dedicamos a consolidar la situa-
ción de la Iglesia católica en Alemania. Así tuvimos oca 
sión de conocer las grandes cualidades de aquel pueblo 
y estuvimos en relaciones personales con sus mejores 
representantes. Por eso abrigamos la esperanza de que 
ese pueblo podrá alzarse otra vez a nueva dignidad y 
nueva vida, después de haber alejado de sí el espectro 
satánico mostrado por el nacionalsocialismo, y una vez 
que los culpables, como ya hemos tenido ocasión de ex-
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poner ot ras veces, hayan expiado los delitos que han 
cometido. -

Hasta que no se había perdido todavía el último ra-
j o de esperanza de que aquel movimiento pudiese to-
mar una dirección diversa y menos perniciosa, o por el 
arrepentimiento de sus miembros más moderados, o por-
uña eficaz oposición de la par te discorde del pueblo ale-
mán, la Iglesia hizo cuanto estaba en su poder para 
oponer un potente dique a la inundación de aquellas 
doctrinas, no menos deletéreas que violentas. En la 
pr imavera de 1933, el Gobierno alemán pidió a la San-
ta Sede la conclusión de un Concordato con el Reich, 
idea que tuvo el consenso aun del Episcopado y de la 
mayor parte, al menos, de los católicos alemanes. De 
hecho, ni los Concordatos firmados con algunos Es-
tados particulares de Alemania (Lánder), ni la constitu-
ción de Wéimar , parecían asegurar les ni garant izar les 
suficientemente el respeto a sus convicciones, a su fe, a 
sus derechos y a su libertad de acción. En tales condi-
ciones, estas garan t ías no podían obtenerse, sino me-
diante un acuerdo, en la forma solemne de un Concor-
dato con el Gobierno central de! Reich. Añádase que 
habiendo hecho el mismo Gobierno la propuesta, en.ca-
so de una negativa hubiera recaídolsobre la Santa Sede 
la responsabilidad de cualquier dolorosa consecuencia. 
No ya que la Iglesia por su par te se dejase ilusionar por 
excesivas esperanzas, ni que con la conclusión del Con-
cordato tuviese la intención de aprobar de ninguna ma-
nera la doctrina y las tendencias del nacionalsocialismo, 
como entonces expresamente s e declaró y expresó 
(Cfr. «L 'Osservatore Romano», número 174, del 2 de 
junio de 1933). Sin embargo, hay que reconocer que el 
Concordato de los años sucesivos proporcionó alguna 
ventaja , o impidió, al menos, mayores males. Efectiva-
mente, a pesar de todas las violaciones de que fué obje-
to, facilitaba a los católicos una base jurídica de defen-
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sa, un campo donde a t r incherarse para continuar en-
frentando. hasta cuando les fuera posible, el oleaje 
sientipre creciente de la persecución religiosa. De he-
cho, la lucha contra la Iglesia se iba agr iando cada vez 
más. Se sucedían la destrucción de las organizaciones 
católicas, la supresión progresiva de las florecientes es-
cuelas católicas públicas y privadas, la separación for-
zosa de la juventud, tanto de la familia como de la Igle-
sia; la opresión ejerci tada sobre la conciencia de los 
ciudadanos, en especial de los empleados del Estado; la 
denigración sistemática mediante una propaganda a r -
tera y r igurosamente organizada de la Iglesia, del cle-
ro, de los fieles, de sus instituciones, de su doctrina, de 
su historia; el cierre, la disolución, la confiscación de 
casas religiosas y de otros institutos eclesiásticos, y^ 
finalmente, el aniquilamiento de la Prensa y de la acti-
vidad editorial católicas. 

P a r a resistir a estos ataques, millones de valerosos 
católicos, hombres y mujeres, se agrupaban alrededor 
de sus Obispos, cuya voz valiente y serena no dejó ja-
más de resonar hasta estos últimos años de guer ra , al-
rededor de sus sacerdotes, para ayudarlos a adaptar 
incesantemente su apostolado a las nuevas necesidades 
y circunstancias, y hasta el fin, esos mismos católicos, 
con firmeza y paciencia, opusieron al f rente de la im-
piedad y del orgullo el f rente de la fe, de la oración, de 
la vida y de la educación f rancamente católica. Mien-
t ras tanto, la misma Santa Sede, sin titubeos, multipli 
caba ante los gobernantes de Alemania sus diligencias 
y sus protestas, llamándoles con energía y claridad al 
respeto y a la observancia de los deberes derivantes 
del mismo derecho natural , y confirmados en el pacto 

Concordatar io . En aquellos críticos años, asociando a 
la a tenta vigilancia del pastor la paciente longanimidad 
del Padre , nuestro predecesor Pío XI cumplió con in-
trépida fortaleza su misión de Pontífice Supremo. Pero 
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cuando t rabados en vano todos los caminos de la per-
suasión, se vio con evidencia frente a las deliberada^» 
violaciones de un pacto solerRne y a una persecución 
religiosa disimulada o manifiesta, aunque llevada siem 
pre con dureza, el Domingo de Pasión de 1937, en su 
encíclica «Mit brennender sorge», reveló a la faz del 
mundo lo que el nacionalsocialismo era en realidad: la 
apostasía orguliosa de lesucristo, la negación de su 
doctrina y de su obra redentora, el culto de la fuerza, 
la idolatría de la raza y de la sangre , la opresión de la 
libertad y de la dignidad humana. 

Como un toque de clarín que diera la a larma, el do-
cumento pontificio, vigoroso, demasiado vigoroso, pen-
saba ya más de uno, hizo estremecer los espíritus y los 
corazones. Muchos, aun f u e r a de las f ron te ras de Ale-
mania, que hasta entonces habían cer rado los ojos ante 
la incompatibilidad de la concepción nacionalsocialista 
con la doctrina cristiana, tuvieron que reconocer y con-
fesar su e r ro r . Muchos, pero no todos. Otros, en las 
mismas filas de los fieles, estaban demasiado cegados 
por la esperanza de ventajas políticas. La evidencia de 
los hechos, señalados por nuestro predecesor, no logró 
convencerles, y menos todavía inducirles a que modifi-
caran su conducta. ¿Será acaso una mera coincidencia 
el que algunas regiones más duramente cast igadas lue-
go por el sistema nacionalsocialista hayan sido precisa-
mente aquellas en donde la encíclica "Mit brennender 
sorge„ habia sido poco o nada escuchada? ¿Hubiera si-
do posible tal vez entonces con oportunas y tempestivas 
providencias políticas f renar de una vez para siempre 
el desencadenarse de la violencia brutal y colocar al 
pueblo alemán en condiciones de librarse de los tentá-
culos que lo estrechaban? ¿Hubiera sido, posible aho r r a r 
de este modo a Europa y al mundo esta inmensa marea 
de sangre? Nadie osaría dar una respuesta segura; pe-
ro de todos modos n^die podría reprender a la Iglesia 
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por no haber denunciado y señalado a tiempo el verda-
dero carác ter del movimiento nacionalsocialista y el" 
peligro a que exponía la civilización cristiana. 

Quien eleva la raza, o el pueblo, o-el Estado, o una 
determinada forma suya, los representantes del Poder 
estatal y otros elementos fundamentales de la sociedad 
humana, a suprema norma de todo, aun de ios valores 
religiosos, y los diviniza con culto idolátrico, pervierte 
y falsea el orden de las cosas creado y querido por Dios 
(Acta Apostolicae Sedis, t. XXIX, 1937, págs. 149 y 
171). En esta proposición de la encíclica se compendia la 
radical oposición entre el Estado nacionalsocialista y la 
Iglesia católica. Llegadas las cosas a tal punto, la Igle-
sia, sin fa l tar a su misión, no podía renunciar a tomar 
posición ante todo el mundo. Con este acto, sin embar-
go, se convertía una vez más en blanco de contradic-
ciones (Luc., II, 34), ante el que los espíritus en lucha 
venían a dividirse en dos bandos opuestos. Los católi-
cos alemanés estuvieron, puede decirse, de acuerdo en 
reconocer que la encíclica "Mit brennender sorge" ha-
bía procurado luz, dirección, consuelo y sostén a todos 
los que consideraban seriamente y practicaban cohe-
rentemente la religión de Jesucristo. Pero no podía fal-
ta r la reacción por parte de aquellos que habían sido 
objeto de la condena y de hecho en 1937, fué precisa-
mente para la Iglesia católica en Alemania un año de 
indecibles a m a r g u r a s y de terribles tempestades. 

Los grandes acontecimientos políticos que caracte-
rizaron los dos años siguientes, y después la gue r ra , no 
atenuaron de ninguna manera la hostilidad del nacional-
socialismo contra la Iglesia, hostilidad que se ha mani-
festado hasta estos últimos meses, cuando sus secuaces 
se lisonjeaban aún, creyendo . poder acabar para siem-
pre con la Iglesia apenas obtenida la victoria militar. 
Autorizados e indiscutibles testimonios nos tenían infor-
mados de estos designios, que, por lo demás, se revela-
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bán por sí mismos con las rei teradas y cada vez más ad-
versas acciones contra la Iglesia católica en Austr ia , en _ 
AIsacia, Loreiia y, sobre todo, en aquellas regiones de 
Polonia que ya durante la gue r ra habían sido incorpo-
radas al antiguo Reich. Allí todo tuvo que sufr i r el gol-
pe, todo ha sido aniquilado; es decir, todo aquello a don-
de podía llegar la violencia exterior . 

Continuando la obra de nuestro predecesor. Nos 
mismo, durante la guer ra , no hemos dejado, especial-
mente en nuestros mensajes, de contraponer a las des-
t ruc toras e inexorables aplicaciones de la doctrina na-
cionalsocialista, que llegaban hasta a valerse de los más 
refinados métodos científicos para to r tu ra r y suprimir 
personas, con frecuencia inocentes, las exigencias y las 
normas indefectibles de la humanidad y de la fe cristia-
na. P a r a Nos era este el más o'portuno, más aún, po-
dríamos decir el único camino eficaz para proclamar 
ante la faz del mundo los inmutables principios de la ley 
moral, y para confirmar, entre tantos horrores y tantas 
violencias, las mentes y los corazones de los católicos 
alemanes en los superiores ideales de la verdad y de la 
justicia. Y tales solicitud no han quedado sin fruto. Sa-
bemos, en efecto, que nuestros mensajes, principalmen-
te el de Navidad de 1942, a pesar de toda clase de pro 
hibiciones y de obstáculos, fueron objeto de estudio en 
las conferencias diocésanas del clero en Alemania, y 
luego expuestos y explicados al pueblo católico. Pero si 
los gobernantes de Alemania habían resuelto destruir 
la Iglesia católica, aun en el antiguo Reich, otra cosa 
había dispuesto la Providencia. L.as tribulaciones cau 
sadas a la Iglesia por el nacionalsocialismo han acaba 
do con el fin repentino y trágico del perseguidor- De las 
prisiones, de los campos de concentración, de los pena 
les, con los detenidos políticos, salen ahora también las 
falanges de aquellos sacerdotes y seglares, cuyo único 
crimen había sido la fidelidad a Jesucristo y a la fe de 
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SUS padres, o a la valerosa observancia de sus deberes 
sacerdotales. Nós hemos orado fervientemente por to-
dos ellos y nos hemos esforzado con toda industria, 
siempre que ha sido posible, por hacerles llegar nuestra 
paternal palabra de aliento y las bendiciones de nuestro 
corazón paternal . De hecho, cuanto más se levanta el 
veloque ocultaba hasta ahora los sufrimientos de la Igle-
sia baja el régimen nacionalsocialista, tanto más se evi-
dencia la firmeza de innumerables católicos, firmeza fre-
cuentemente inconmovible hasta la muerte, y la glorio 
sa par te que en tan noble lid ha tenido el clero. Aunque 
no poseemos datos estadísticos completos, no podemos, 
sin embargo, abstenernos de mencionar aquí, por vía 
de ejemplo, alguna, al menos, de las abundantes noti-
cias que nos han llegado de sacerdotes y seglares, que, 
confinados en el campo de concentración de Dachau, 
fueron hallados dignos de sufr ir ul t raje por el nombre 
de Jesús (Actos, 5 41). 

En primera línea, por el número y por la dureza del 
t ra to sufrido, se hallaban los sacerdotes polacos. De 
1940 a 1945 fueron recluidos en el mismo campo 2.800 
eclesiásticos y religiosos de aquella nación, entre ios 
cuales el Obispo auxiliar de Wladislavia se murió allí 
de tifus. En abril pasado quedaban solamente 816. Los 
demás habían muerto, a excepción de dos o tres tras-
ladados a otro campo. En el verano de 1942 se dió el nú-
mero de 480 ministros del culto de lengua alemana re-
cluidos allí, de los cuales, 45 protestantes y todos los de 
más sacerdotes católicos. No obstante el continuo afluir 
de nuevos confinados, procedentes sobre todo de algu-
nas diócesis de Baviera , Renania y Westfal ia , su núme-
ro, a causa de la grande mortandad a principios del pre-
sente año, no pasaba de 350. Y se deben pasar en silen 
ció los pertenecientes a terri torios ocupados: Holanda, 

'^Bélgica, Francia (entre ellos el Obispo de Clermont), 
Luxemburgo, Eslovenia e Italia. Indecibles padecimien-
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tos han soportado muchos de aquellos sacerdotes y de 
aquellos seg 'a res por causa de la fe y de su vocación. 
Una vez el odio de los impíos contra Jesucristo llegó a 
tal punto de parodiar con a lambre espinoso la flagela-
ción y coronación de espinas del Redentor en un sacer-
dote confinado. Las víctimas generosas que en Alema-
nia, durante doce años, desde 1933, han hecho a Jesu-
cristo y a su Iglesia el sacrificio de los propios bienes, 
de la propia libertad y de la propia vida, alzan a Dios 
sus manos en oblación expiatoria. Dígnese el justo Juez 
aceptar las como reparación de tantos delitos cometidos 
contra la humanidad, no menos con daño del presente y 
del porvenir del propio pueblo, especialmente de la des-
graciada juventud, y desarmar , finalmente, el brazo de 
su ángel exterminador . 

El nacionalsocialismo, con insistencia cada vez nía:- . 
y»r, ha querido denunciar a la Iglesia como enemiga 
del pueblo germano. La evidente injusticia de la acusa-
ción habría herido en lo más vivo los sentimientos de 
los católicos alemanes, y los mismos nuestros, si hubie 
ra caído de otros labios. Pero en los de tales acusado-
res, lejos de ser un agravio es el testimonio más brillan 
te y más honroso de la oposición firme y constante man-
tenida por la Iglesia contra doctrinas y métodos tan de 
letéreos por el bien de la verdadera civilización y del 
mismo pueblo alemán, al que deseamos que, libre de los 
errores-que lo han precipitado en el abismo, pueda vol-
ver a encontrar su salvación en los puros manantiales 
de la verdadera paz y de la verdadera felicidad, en los 
manantiales de la verdad, de la humildad, de la car idad, 
que junto con la Iglesia brotaron del corazón de Jesu-
cristo. 

II.—Mirada al porvenir. 
¡Qué lección tan dura la de los últimos años! ¡Ojalá 

que al menos se entienda y resulte provechosa a la^ 
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Otras naciones! "Erudimini qui gubernat is teri-am„ (Sal-
mo II, 10). Es el anhelo más ardiente de quien quiera 
que ame sinceramente a la Humanidad. La Humanidad, 
víctima de un despiadado agotamiento, de un cínico des-
precio de la vida y de los derechos del hombre, sola-
mente tiene un deseo, aspira a una sola cosa: a vivir 
tranquila y pacíficamente en la dignidad y en el honesto 
t rabajo , y por eso ansia que se acabe de alguna vez con 
aquel descaro con que la familia y el hogar doméstico, 
durante los años de guer ra , han sido mal t ra tados o 
profanados; descaro que clama al cielo y se ha conver-
tido en uno de los más g raves peligros, no solamente 
para la religión y para la moral, sino también para la 
ordenada convivencia humana, culpa que ha creada 
principalmente esas multitudes de desconcertados, de 
desilusionados, de desesperados, que van a engrosar las 
masas de la revolución y del desorden, asalar iados por 
una tiranía no menos despótica que aquellas que se han 
querido abat i r . 

Las naciones, principalmente las medianas y peque-
ñas, reclaman que se les deje regir ellas mismas su pro-
pio destino. Se les puede inducir a que con plena aquies-
cencia y en interés del progreso común contraigan vín-
culos que modifiquen sus derechos soberanos; pero des-
pués de haber contribuido, y contribuido generosamen-
te, con sacrificios, a destruir el sistema de la violencia 
brutal , tienen derecho a no admitir que se les impon-
ga un nuevo sistema político o cultural que la gran ma-
yoría de sus ciudadanos resueltamente rechazan. Creen, 
y Con razón, que la función principal de los organizado 
res de la paz es la de acabar con el fuego criminal de la 
g u e r r a y tutelar los derechos vitales y los deberes recí-
procos entre grandes y pequeños, poderosos y débiles. 
Los pueblos, en el fondo de su conciencia, tienen la sen-
sación de que sus gobernantes quedarían desacreditados 
t al loco delirio de una hegemonía de la fuerza no su-
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cediese la victoria del derecho. La idea de una nueva 
organización de la paz ha surgido, nadie lo podrá poner 
en duda, de la más leal y recta voluntad. Toda la Hu-
manidad sigue con ansia el desarrollo de tan noble em-
peño. ¡Qué amarga sería la desilusión si l legara a fa-
llar, si resultasen vanos tantos años de sufrimientos y de 
renuncias, dejando t r iunfar nuevamente aquel espíritu 
de opresión del que el mundo espera, finalmente, verse 
libre para siempre! ¡Pobre mundo!, al que se podría en-
tonces aplicar la palabra de Jesús: "Tu nueva condición 
ha venido a ser peor que la ant igua, de que con tanta 
dificultad habías sa1ido„ (Cfr. Luc., 11, 24 26). 

Las condiciones políticas y sociales nos ponen en los 
labios estas palabras de admnonición. Desgraciada-
mente hemos tenido que deplorar en más de una región 
muertes de sacerdotes, deportaciones de civiles, ma-
tanzas de ciudadanos sin proceso por venganza priva-
da. Ni son menos tristes las noticias que nos han llega-
do de Eslovania y de Croacia. Pe ro no por eso nos 
hemos de desanimar. Los discursos que durante es tas 
últimas semanas han pronunciado personas competen-
tes y responsables dejan entender que tienen puesta la 
mira en el triunfo del derecho no sólo como fin político^ 
sino también, y más todavía como deber moral. P o r 
eso, de todo corazón dirigimos a nuestros hijos y a 
nuestras hijas del universo entero una calurosa invita-
ción a la plegaria, una invitación que llegue a los oídos 
de cuantos reconocen en Dios el Padre amantísimo de 
todos los hombres creados a su imagen y semejanza, de 
cuantos saben que en el pecho de Jesucristo late un 
corazón divino lleno de misericordia, manantial profun-
do e inagotable de todo bien y de todo amor, de toda 
paz y de toda reconciliación. 

Como no hace mucho anunciábamos, el camino des-
de la t regua de las a rmas a la paz verdadera y sincera 
será difícil y largo, demasiado largo para las ansiosas 
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aspiraciones de una Humanidad hambrienta de orden y 
de calma. Pero es inevitable que sea así, y tal vez hasta 
mejor . Hay que dejar que se apacigüe primero la tem-
pestad de las,pasiones sobreexcitadas. 

•Es menester que el odio, la desconfianza, los incen-
tivos de un nacionalismo extremista cedan el puesto 
la concepción de prudentes consejos, al brotar de planes 
pacíficos, a la serenidad del cambio de impresiones y a 
la mutua comprensión f ra te rna . Dígnese el Espíritu 
Santo, luz de las inteligencias y dulce Señor de los co 
razones, oir las plegarias de su Iglesia y guiar en su. di 
fícil ta rea a quienes, conforme a su 'elevada misión, se 
esfuerzan sinceramente, a pesar de los obstáculos y de 
las contradicciones, por llegar al fin tan universal y ar-
diehtemense deseado: la paz; la verdadera paz digna de 
ta! nombre; una paz fundada y confirmada sobre la sin-
ceridad y la lealtad, sobre la justicia y la realidad; una 
paz que entrañe un esfuerzo real y decidido por vencer 
o precaver las condiciones económicas y sociales, que, 
como en el pasado, podrían fácilmente también en el fu-
turo llevar a nuevos conflictos armados; una paz que 
pueda recibir la aprobación de todos los ánimos rectos 
de cualquier pueblo y de cualquier nación; una paz que 
las generaciom s venideras puedan considerar con gra-
titud, como el f ru to feliz de un tiempo infeliz; una paz 
que registre en el t ranscurso de los siglos un cambio de 
dirección definitivo en la afirmación de la dignidad hu-
mana y del orden en la libertad; una paz que sea como 
la magna ca r ta que ha clausurado la era obscura de la 
violencia; una paz que bajo la guía misericordiosa de 
Dios nos haga pasar , a t ravés de la prosperidad tempo-
ral, de manera que no perdamos la felicidad eterna. 

Pero además de conseguir esta paz es igualmente 
verdadero que millones de hombres, en el hogar domés-
tico o en la gue r ra , en el cautiverio o en el destierro, 
deben aún gus ta r la a m a r g u r a del cáliz. ¡Cuánto anhela-. 
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mos ver el fin de sus sufrimientos y de sus angustias, la 
realización de sus deseos! También por ellos, por toda 
la Humanidad, que con ellos y en ellos sufre, se alza al 
Omnipotente nuestra humilde y ardiente oración. Mien-
t ras tanto, nos produce un inmenso consuelo, venera-
bles hermanós, el pensar que vosotros tomáis par te en 
nuestras solicitudes, en nuestras oraciones y en núes 
t ras esperanzas, y que en todo el mundo, Obispos, sa 
cerdotes y fieles, unen sus súplicas a las nuestras en la 
gran voz de la Iglesia Universal. 

En testimonio de nuestro profundo agradecimiento, 
y como prenda de las infinitas misericordias y de los fa-
vores divinos, a vosotros, a ellos y a cuantos se unen a 
Nos en el desear y p rocurar la paz, damos de lo íntimo 
del corazón nuestra bendición apostólica. 

Discurso del leie M Estaco a los asesores 
religiosos de AMHÍO Social. 

«Sólo una verdad se abre camino en e s te 
mundo atormentado, y es la que define nuestra 
Iglesia católica». 

^Los principios del Evangelio, en una nación 
católica, t ienen que presidir y amparar la for-
mación moral de la Juventud». 

Señores asesores de Auxilio Social: 
Es para mí siempre muy grato ponerme en contacto 

con la realidad española, y nada más interesante en es-
ta realidad que la de formar las conciencias de nuest ras 
juventudes, no de las juventudes ricas, ni de las clases 
medias, sino especialmente de las juventudes humildes 
y desamparadas , de lasque más necesitan del rectorado. 

El mundo vive sus días más difíciles, y la revolución 
construct iva que hace nueve años nosotros hemos em-
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pezado, nos adelantó en las arduas tareas que ai mun-
do esperan. Yo considero que la batalla que vosotros 
libráis para la formación de nuestros pequeñuelos e s 
una de las acciones más importantes que el mundo ne-
cesita. 

Me exponía el P. Cantero esa libertad que disfru-
táis para vuestra enseñanza y para la catequesis. Her-
mosa la palabra y verídico el hecho, aunque en el am-
biente universal se haya bastardeado este concepto de 
libertad, confundiéndolo con el desenfreno que carac-
teriza el l ibertinaje. Quizá el pecado grincipal de toda 
nuestra época haya sido el dejarnos contaminar del es 
píritu enciclopédico, que tanto ha falseado el concepto 
de libertad, tan distinta en t re las conciencias católicas 
y laicas. 

Existen unos principios de orden moral, que consti-
tuyen las verdaderas alas de la libertad, esos principios 
del Evangel io a que tan acer tadamente aludía el padre 
Cantero, que en una nación católica tienen que presi-
dir y que amparar la formación moral de la juventud. 

Precisamente por defender estos principios venimos 
sufriendo los sistemáticos embates que desde el extran-
jero se promueven, movidos por las sectas, que no ce-
jan jamás en sus pasiones, a los que inconscientemente 
contr ibuyen, cuando nq con su incomprensión, con su 
apatía, algunos de los sectores ext ranjeros que debie-
ran sernos más afines; pero hemos de reconocer en su 
disculpa que no es lo mismo vivir en una sociedad en 
que todos estamos bautizados, que en esos otros pue-
blos del mundo que tienen la desgracia de que sólo una 
minoría o un tan to por ciento más o menos grande pro- -
fesa la verdadera religión. 

A estas presiones del ambiente ext ranjero se debe 
ese desfallecimiento que algunos apercibimos en los 
espíritus débiles o enfermizos, mas cuando se ha en-
cont rado el camino de la verdad no se puede desmayar 
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en la marcha. La batalla que hace nueve años nosotr.os 
hemos emprendido es la batalla qué no se pierde, la ba-
talla de Dios. 

Por eso tengo gran satisfacción en escucharos y re-
cibir vuestras impresiones sobre el avance e intérícr 
satisfacción qne encontráis en vuestras tareas al cons-
tatar esa enorme cosecha de la salvación de las almas. 

• Bn esta gran obra de resurgimiento del espíritu ca-
tólico español no es pequeña la parte que tomáis ai 
unir en vuestra obra el pan y d catecismo: Esto es tan-
to más importante por cuanto estos seis años y pico de 
guérra y pasiones han producido en el mundo un ver-
dadero confusionismo entre el bien y el mal, al contri-
b u i r ^ ocultar el f racaso de ese formidable ensayo de 
veinticinco años de marxismo en el país más rico, dila-. 
tado yypoder.oso en medios que pudiera concebirse; el 
materialismo marxista sumió al pueblo en el estado de 
vida más bajo que pudiera-concebirse, y esta enseñan-
za, que debiera divulgarse en los centros obreros, en la 
cátedra y en la escuela, permanece inédita para muchas 
personas. 

Sólo una verdad se abre camino en este mundo 
atormentado, y es,la que define nuestra Iglesia católica. 
Por ello se hace necesario continuéis vindicando para 
ella esos principios de la dignidad y libertad humanas 
que el Evangelio 'nos define, y los d é l a familia, la pro-
piedad y la iniciativa privadas, que, al través de los si-
glos, han venido formando nuestra sociedad y el orden 
económico que disfrutamos. Sobre ellos, todo puede 
construirse; sin ellos, la justicia social no existiría. 

Continuad con fe vuestra tarea, y gracias por esa 
abnegada labor en el servicio de Dios, que es también 
el de España.» 
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Del Poder Civil 

Ley de 17 de marzo de 1945 por la que se reforma ¡a de los 
impuestos de derechos reales y sobre transmisiones de 
bienes de 29 de marzo de 1941. 
La conveniencia de mantener al día, reunida en un solo 

Cuerpo legal, la legislación del impuesto sobre Derechos Rea-
les, unida a la de introducir ep la legislación vigente aquellas 
reformas que la práctica aconseja para ponerla más en armo-
nía con el Derecho común y los principios inspiradores del 
nuevo Estado, así como la muy importante de facilitar al con-
tribuyente el cumplimiento de su obligación fiscal por este con-
cepto, fundamentan la reforma de determinados preceptos de la 
Ley de 29 de marzo de 1941, reguiadora del impuesto de Dere-
chos Reales y sobre transmisiones de bienes. 

En su virtud y de conformidad con la propuesta elaborada 
por las Cortes Españolas 

D I S P O N G O : 

Art. 2.° Los números que se indican del artículo tercero de 
la Ley, quedarán redactados del siguiente modo: 

«Gozarán de exención del impuesto: 
Trigésimo segundo: Las herencias y legados a favor de 

descendientes, ascendientes y cónyuge o en favor de su alma, 
cuando la porción hereditaria individual no exceda de mil pese-
tas así como las adjudicaciones que en pago de su haber de 
gananciales se hagan al cónyuge superviviente cuando no ex-
cedan de dicha cantidad>. 

Art. 11. El artículo cuarenta y cuatro de la Ley quedará 
modificado en la forma que se indica a continuación: 

«Quedan exceptuados del impuesto los bienes y derechos 
en cuya propiedad hayan de suceder al causante su padres le-
gítimos, sus descendientes legítimos o naturales reconocidos, 
su cónyuge, los Establecimientos de Beneficencia o Instrucción 
Pública y Privada, el Cuerpo de Mutilados de Guerra por la 
Patria, los bienes constitutivos del Patrimonio de «Auxilio So-
cial», y los bienes comprendidos en los conceptos «Asociacio-
nes obreras y Cooperativas» y «Corporaciones locales». 
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Estarán también exentos del impuesto sobre el caudal relic-

to las adquisiciones con destino a templos, a que se refiere el 
párrafo segundo del núm. 66 de la tarifa adjunta a esta Ley». 

Art. 14. En el articulo cincuenta de la Ley referente al im-
puesto sobre los bienes de las personas jurídicas, se incluirán 
como bienes exentos de ^icho impuesto, los siguientes: 

*J) Los que pertenezcan a las Comunidades religiosas de 
clausura, destinados exclusivamente al sustento de sus miem-
bros, sin aplicación al desarrollo de actividades industriales o 
mercantiles». 

Los que constituyen el acervo pió de las diócesis, in-
cluso aquellos bienes que transitoriamente estén a disposición 
de los Obispados antes de invertirse en las necesidades dioce-
sanas, y los demás bienes que, según la legislación concorda-
da con la Santa Sede, merezca este privilegio». 

Art. 15. En la Tarifa vigente del impuesto se introducirán 
las modificaciones siguientes; 

Se modificará el número 3á, que quedará redactado del 
modo siguiente: 

Las mandas a favor de los pobres en general ordenadas in-
nominadamente por el testador y los legados dispuestos nomi-
nativameute en beneficio de mutilados absolutos de guerra, me-
diante invocación en el testamento de este motivo, se gra-
varán como si se trátase de transmisiones a favor de hijos 
adoptivos». 

«Las transmisiones de bienes que por herencia o legado 
causen los religiosos profesos eñ beneficio de la Orden, Con-
gregación o Comunidad a que pertenecen, tributarán por este 
número 32 de la tarifa». 

«/V En el número 39, se adicionará el párrafo siguiente: 
Las instituciones o legados en favor del alma de modo ge-

nérico, sin adscribir su cumplimiento o determinado sacerdote 
o Comunidad religiosa, tributarán por el número 30 de la Tari-
fa, siempre que alsolicitarse la liquidación se justifiquje me-
diante certificación expedida por el Ordinario de la Diócesis la 
entrega a éste por los albaceas o herederos, de los bienes o 
cantidades objeto de la institución o legado». 

En el epígrafe ó9 viene por lo tanto una gran novedad. En 
adelante los legados a favor del alma estarán sujetos a dos ta-
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ri-fas-distintas. La primera no adscriben su cümplímiehfo a 
determinado sacerdote o Comunidad siempre que los albaceas 
entreguen los bienes o cantidades al Ordinario; en caso con-
trario se aplicará la segunda tarifa. 

Tarifa 1 Tarifa 2 

a) Hasta 100 pesetas Exenta Exenta 
h) De t.000,01 a 10.000 pesetas. 5,50 15,00 
c) De 10.000,01 a.50.000 pesetas 6,00 30,00 
d) De 50.000,01 a 100.000 peseras 6,50 30 00 
e) De 100.000,01 a 250.000 pesetas. . . . . 7,00 30,00. 
f ) De 250.000,01 a 500.000 pesetas 7,50 30,00 
g) De 500.000,01 a 1.000.000 pesetas . . . . . 8,00 30,00 
a ; De 1.000.000,01 a 2.000.000 pesetas. , . 8 , 5 0 ^ 30,00' 
i) De 2.000.000,01 a 5.000.000 pesetas . . . 9,00 30,00 

, .De 5.000.000 en adelante 10,00 

Crónica Diocesana. 

TÉJEDA DE LA SIERRA 

Del 8 al t5 de abril tuvo lugar en está parroquia de Tejeda 
la Santa Misión predicada por los RR. PP. Capuchinos Gabriel 
de Grajal y Segismundo de Santibáñez. Llegaron los PP. Mi-
sioneros el día 7 a Segoyuela de los Cornejos, agregado de 
esta parroquia, donde tras corta pero sencilla plática los dis-
pusieron a cumplir el precepto pascual, confesando y comul-
gando todos los feligreses. 

El 8 por la tarde partieron para esta parroquia, quienes fue-
ron recibidos por todo el pueblo con sus dignas autoridades 
al frente y los niños bajo el cuidado de sus celosos Maestros. 
Entre cánticos misionales hicieron su entrada en la iglesia, 
donde rezadas las oraciones del ritual, escucharon la plálica 
de salutación, que les dirigió el P. Segismundo. 

Todos los actos fueron 
muy concurridos, aunque los dos 

primeros días se notaron algunas deficiencias; éstas fueron, 
sub sanadas con creces después, al asistir a la Santa Misión 
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no sólo todos los feligreses sitio muchos de los pueblos ve-
cinos. 

Especial mención merece la procesión de los niños con el 
Niño Jesús, con sus banderitas y cánticos propios del acto; por 
la tarde la Divina Pastora, después de una buena merienda, les 
regaló ún pequeño postre. 

La despedida fué apoteósica, asistió todo el pueblo en masa. 
Todos confesaron y comulgaron. 

ALDEANUEVA DE LA SIERRA 

Días de inolvidables recuerdos serán para este pueblo los 
comprendidos entre ios días 12 al 19 de marzo, durante los 
cuales se han celebrado en el mismo con grandísimo esplen-
dor y por vez primera-las santas misiones. A su llegadp los 
PP. Misioneros Avelino de Cedillo y Gabriel de Grajal fueron 
recibidos por la casi totalidad del pueblo, con sus dignas au-
toridades y p̂ or los niños y niñas de la e'scuela con sus bande-
ras y lazos, plenos de entusiasmo y cariño, acompañados de 
sus Maestros..Inmediatamente se organizó la procesión y entre 
cánticos propios del acto se dirigieron a la iglesia, donde, des-
pués de la invocación del Espíriiu Santo, el P. Avelino'saludó 
al pueblo y expuso el programa de la Misión. 

Todos los actos resultaron brillantísimos, especialmente los 
del jueves, día dedicado a los niños, a quienes sirvieron el de-
sayuno los jóvenes de A. C., que con gran entusiasmo traba-
jaron por el mayor esplendor y éxito dé la Misión. 

La asistencia, sobre todo de hombres, fué completa. Con-
fesaron y comulgaron todos los obligados por la ley, incluso 
los enfermos, a quienes se les llevó la comunión solemnemen-
te el último día de la Misión. 

El día 19, el pueblo conmovido y entusiasmado por la cálida 
y encendida palabra de los misioneros, acudió en masa a des-
pedirles. Antes de la llegada del coche que había de alejarles 
de nuestra vista, una niña, en nombre de sus compañeras de 
colegio, leyó una sentida despedida. 

Que el Señor se digne bendecir y conservar los frutos de 
esta primera misión en el pueblo de Aldeanueva de la Sierra. 
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K C • 

Han fallecido: D. José Bernardo Riesco, Párroco de Cañizal; 
D. Jesús Pereira Sánchez y D. Manuel Duran Calvo, del Obis-
pado de Ciudad Rodrigo; perfenecian a la Hermandad de su-
fragios y tenían acreditado el cumplimiento de las cargas.— 
R. 1. P. 

Excmo. Sr. Obispo ha concedido indulgencias en la for-
ma acosfumbreda. 

Colecta pro-Seminario del dia de San José 

( C O N T I N U A C I Ó N ) 

Pías. Cls. 
Don Francisco Hernández. Secretario de Navalmoral 

de Béjar _ 

ARCIPRIÍSTAZGO DE ALBA DE TORMES 

Pedrosillo de Alba y Turra 42,50 

ARCIPRIÍSTAZGO DE ARAPILES 
Parroquia de Arapiles 40,35 

ARCIPRBSTAZGO DE ARMUÑA ALTA 
Parroquia de Gomecelio, colecta ' 30,— 
Don Simón Benito, de Gomecello _ 

• Marcelino Beluche, de Ídem 

Suma 40,— 

ARCIPRESTAZGO DE ARMUÑA BAJA 
Parroquia de Car'oajosa de Armuña, colecta 26,— 
Don Jerónimo Pablos I5 _ 

» Arcadio Almaraz 5 _ 
» José Clavero 25,— 
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Pías. Cu. 

Dofta Juana Almaraz 5,— 
Don Manuel Almaraz 5,— 

» Serafín de Dios 15,— 
> Hilario González — 5,— 
» Lorenzo Clavero 5,— 

Doña Severiana Montes 6,— 
Don Alfonso de San Antonio 5,— 
Doña Lorenza Clavero . 5,— 

» Serafina Rincón 15,— 
Don Manuel de Dios 5,— 

» Gerardo de Dios '5,— 
» Elíseo Luengo 6,— 

Parroquia de Mata de Armuña 56,— 
Naharros, anejo de Mata de Armuña 17,— 
Parroquia de Torresníienudas . 102,50 

Suma 328,50 

ARCIPRKSTAZGO DE LINARES 

Parroquia de Barbalos.. 28,— 
ARCIPRESTAGO DE PEÑARANDA 

Parroquia de Aldeaseca de la Frontera 3,— 
Don Fernando Bautista, de ídem 50,— 
Don Pablo Rodero, de Zorita de la Frontera 25,— 

Suma 78 , -

ARCIPRESTAPGO DE LA RIBERA 
Parroquia de la Vídola • • • 20.— 
Parroquia de Villar de Satnaniego..., 21,— 
Parroquia de Cabeza del Caballo, colecta 123,— 
Municipio de ídem 50,— 
Juventud F. de A, C. de ídem 174,-
Escuela de Niños y Niñas de ídem. I'».— 
Don Francisco Calzada Sánchez....''. 8,— 
Don Santos Vicente. . . 30,— 
Don Francisco Calzada, deXabeza del Caballo 25,— 
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Pt«g Cf . 
Don José María Hernández, de ídem . . . , , .! / lo _ 
Don Danie l Francia, de ídem .'. _ 

Don Florencio Hernández, de ídem ' 
Don Fél ix López, de ídem ' 5 ' -
Don Antonio Vicente, de ídem •••••••• - . • • • . . 

Siíina 495 _ 

A R C I P R E S T A Z G O DK R O L L A N 
Parroquia de Quejigal . ' _ 

• . . . » . Ov,— 
A R C I P R E S T A Z G O DK S A L V A T I E R R A 

Parroquia de Berrocal de Salvatierra, co lecta . . ' . . . . . n ^ _ 
Hijas de Marías, de ídem ' 
Parroquia de Fuenterroble de Salvatierra, c o l e g a ' ! ' ' 32 65 
Juventud F. de A. C " 
Parroquia de Palacios de Salvatierra 91'-^ 
Parroquia de Cabezuela, colecta _ 
Acción C ? t ó l i c a , d e í d e m . . . . . . . . . ; . . : . . . . . . 

• 3 0 ^ 

ARCIPRESTAZGO. D E T A V E R A 
Parroquia de Carrascal del Obispo JQ _ 

A R C I P R E S T A Z G O D E VITIGUÜINO 
Parroquia de Escuernavacas, colecta 145 _ 
Don Juan Francisco R u a n o . . . '., . ,' ' 
Don Tonnás Moro ^ 
D o ñ a Juliana Vicente _ , 
Don Alfredo Moro . 
Doña Julia Vicente ^ 
Don Pedro Moro 

5 —• 
Don Isidoro Vicente ../ _ 
Doña Juliana Herrero. g' 
D o n Emil iano Vicente ' 7' 
Doña María Luisa Martín . . . . . , ' ' ' l o ' Z 
Ayu.ntamiento de Vit igudino. ' ~ 2 0 - ^ 
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Ptas. Ct» , 

Hijas de María 20,— 
Un anónimo 100,— 
Parrpquia de Pozos de Hinojos 58,10 

Suma 430,10 

r e s u m e n : 
Ptns. Cts. « 

Salamanca 38.094,40 
A l b a d e T o r m e s 1.652,95 
Arapi ies . . 1.657,55 
A r m u f i a A l t a 702,75 
A r m u ñ a B a j a T. 1.560,45 
Cantalapiedra 2 618,30 
Ledesma 8.144,20 
Linares 517,80 ' 
Peña de Francia 1 060,55 
Peñaranda 2.229,90 
La Ribera 8 6 7 , -
R o l l á n . . . , ?24,30 
Salvatierra 968,20 
Tavera 1.227,45 
Valdej imena 334,45 
Vaidevi l loria . 1.258,95 
Valdobla 772,65 
Vil larino 835,80 
Vit igudino , . , , . . 2 . 938 , -

TOTAL 6 3 . 3 6 5 , 8 5 
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Ejercicios Espirituales en Loyola 
Sres. Sacerdotes de varias Diócesis de España han pre-

guntado a esta Casa de Loyola la fecha en que tendrá lugar la 
tanda de Ejercicios que en el verano se suele reservar a Sacer-
dotes. LaTeferida tanda tendrá lugar del 16 de agosto por lo 
noche, jueves, al 24 por la mañana, viernes, y la dirigirá el Pa-
dre Cándido Arbeloa, S. J. 

Los Sres. Sacerdotes que quieran inscribirse pueden diri-
girse al Director de los Ejercicios. Apartado 1 .-Azpeitla-Lpyó-
lo (Guipúzcoa), teléfono 34. 
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os m n Fábrica de Fundición de Campanas 
l i más antigua y acreditada en España 

Fábrica: Príncipe de Asturias, 10. CARABANGHEL BAJO (Madrid) 

Dirección y Oficinas: Apartado de Correos, núm. 2 

CARABANCHEL BAJO (Madrid). Teléfono 9464 

Proveedores de la Rea) Casa y Patrimonio. Casa recomendada por todas 
las Diócesis de España . Exportadora a les principales países de Sud-Amé-
rica. 

Especialidad en campanas musicales de carrillón, formas esquilón, ro-
manas , tnglesas y a la an t igua española. Yugos metálicos para el volteo*, 
cuerda deisde el pie de la torre. Instalación de aparatos de auto-volteo eléc-
trico, bien por el s istema de botones automáticos o interruptores. 

Se hacen proyectos y estudios por Ingenieros y técnicos de la Casa com-
pletamente gra t i s . 

Se garan t izan las nuevas campanas por quince afios y se ent regan lo» 
encargos dentro de los cuarenta días, siendo por cuenta de la Casa todo» 
loi portes de Fer rocar r i l . 

Se admiten mater ia les y se refunden campanas rotas con sus mismas 
aleaciones, forma y sonido que tuvieren antes de romperse. 

Concede las máximas ga ran t í as y facilidades de pago. 
CONSULT.^D ESTA IMPORTANTE CASA ANTES DE EFECTUAR 

VUESTROS ENCARGOS 
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Itorinsii sobre la Coléela a Iswr de los Sanios [ogores 
Los Sumos Fontiñces León XIII y Benedicio X V, en sus Bre-

ves respectivos, Satvaloris ^ Inclytum, ordenan lo siguiente: 
• Con Nuestra Apostólica autoridad, en virtud de las presen-

tes y a perpetuidad, los venerables Hermanos Patriarcas, Ar-
sobispos, Obispos y demás Ordinarios de todo el orbe en virtud 
decanta obediencia f-sub sanctae obedientiae vinculo') sean 
obligados, cada cual en cad.a iglesia parroquial de su diócesis 
a hacer que, al menos una ves por añonen el Viernes de la Se-
mana Mayor u otro día qite cada Ordinario a volutitad seña-
laoe, seati expuestas a la caridad de los fieles las necesidades 
de los Santos Litgares y que... Lis limosnas asi reunida^ las 
entregue el Párroco al Obispo, y el Obispo al Comisario de Tie-
rra Santa más próxínio de la Orden de San Lraficisco; el cual 
deseamos ponga cuidado én enviarlas cuanto antes, según sue-
le hacerse, al Custodio de los Santos Lugares-, 

Noroias para España. 
En Circular.dirigida por el Nuncio de'Su Santidad a los Ar-

zobispos, Obispos, etc., en 25 de marzo de 1935, se dice: 
'Establecida ya en España, como le fué comunica da a V. E. 

por Circular de esta Nunciatura, la reorganización regular de 
las Comisarias de Tierra Santa, ha desaparecido el motivo de 
cierta desconfianza que algunos pudieran sentir al ver en ma-
nos seglares la administración de la Obra Pía; y por tanto pa-
rece llegado el momento de intensificar la propaganda de esta 
colecta y de dar exacto cumplimiento a las disposiciones de los 
Sumos Pontifices León XIII en su Breve -Salvatoris' de 26 de 
diciembre de 1887y Benedicto XV en el suyo 'Inclytum Fra-
trum Minoruni' de 4 de octubre de 1918i 

Me permito por tanto esperar del celo de V. E. R. se servirá . 
urgir el cumplimiento de aquellas soberanas disposiciones en 
todas y vada una de las parroquias, llevándose asi a vías de 

. hecho las iiistrncciones dadas por cada tino de ios Prelados so-
bre Tierra Santa y la colecta de Viernes Santo, a favor de los 
Santos Lugares-, 

Aunque ei precepto formal de hacer la colecta en el Viernes, 
Santo, se refiera sólo a cada una de las iglesias parroquiales, \ 
de desear que se extienda la práctica de otras muchas iglesias, • 
q u e n o sólo hacen la colecta, sino que incluyen también el día 
de Jueves Santo. 

Las necesidades de Tierra Santa en las actuales circiihsi:ári-
cias son muchas 3 'muy apremiantes. El Gobierno Español ha " 
dado, facilidades para que, aun en estos tiempos, puedan .remi-
tirse las limosnas a Jerusalén. • : . ' 

; Sulatnanca,—Imp. de Calatrava, a ca rgo de Nicolá.s G. .BernaU 

Universidad Pontificia de Salamanca


